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​La Travesura de Diego
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Diego era un niño muy travieso. Siempre estaba pensando en nuevas bromas para hacer en la escuela. A veces sus amigos se reían, y otras veces, los maestros se enojaban un poco. Pero Diego no podía evitarlo. ¡Le encantaba hacer bromas!

Un día, Diego tuvo una idea “genial”.

—¡Voy a poner pegamento en las sillas de la clase! —pensó Diego, riendo para sí mismo.

Diego llegó temprano a la escuela. Sacó una botellita de pegamento de su mochila y empezó a poner un poco en cada silla de la clase. Miraba a los lados para asegurarse de que nadie lo viera.

—¡Esto va a ser muy divertido! —dijo Diego, sonriendo.

Cuando sonó la campana, los niños entraron al salón de clases. Diego se sentó en su silla, tratando de no reírse.

—¡Buenos días, clase! —dijo el maestro López entrando al salón.

Todos los niños se sentaron en sus sillas.

—¡Aaaaaaah! —gritó Sofía.

—¡Mis pantalones están pegados a la silla! —gritó Juanito.

—¡Yo también estoy pegado! —dijo Camila.

Diego empezó a reírse.

—¡Ja, ja, ja! ¡Funcionó! —pensó Diego.

Pero entonces, el maestro López caminó hacia su escritorio y se sentó en su silla.

—¡Aaaaaay! —gritó el maestro.

—¡Yo también estoy pegado! —dijo el maestro López con los ojos muy abiertos.

Diego dejó de reírse.

—¡Oh, oh... esto no es bueno! —pensó Diego.

El maestro López intentó levantarse, pero la silla estaba pegada a sus pantalones.

—¡Diego! —dijo el maestro López—. ¿Tú hiciste esto?

Diego se puso rojo como un tomate.

—Eh... sí, maestro. Solo quería hacer una broma...

—Bueno, ahora tienes que arreglar este problema —dijo el maestro López con calma.

Diego miró a su alrededor. Sofía, Juanito, Camila y el maestro López seguían pegados a sus sillas.

—¡Piensa, Diego, piensa! —se dijo a sí mismo.

De repente, tuvo una idea.

—¡Ya sé! ¡Agua caliente!

Diego corrió a la cafetería y le pidió a la señora Carmen un poco de agua caliente.

—¿Para qué necesitas agua caliente, Diego? —preguntó la señora Carmen.

—Hice una travesura y tengo que arreglarla —dijo Diego.

Diego regresó al salón con el agua caliente y una esponja. Mojó la esponja y la pasó por los bordes de las sillas. Poco a poco, el pegamento empezó a despegarse.

—¡Funciona! —dijo Sofía, levantándose de la silla.

—¡Gracias, Diego! —dijo Juanito.

—¡Bien hecho, Diego! —dijo Camila.

Por último, el maestro López también se liberó de la silla.

—Bien, Diego. Me alegra que hayas encontrado una solución —dijo el maestro—. Pero... ¡mañana escribirás cien veces "No debo poner pegamento en las sillas"!

Diego bajó la cabeza.

—Sí, maestro.

Pero entonces, el maestro López sonrió.

—Y después de eso... ¡puedes ayudarme a organizar la clase de ciencias!
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